
Comentarios de

El diario El Tiempo, el día 22 de mayo dedica 
su nota editorial a la lealtad, civismo y pro-
fesionalismo de los soldados colombianos:
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Las Fuerzas Armadas

C
on sobriedad y justicia el 
expresidente Carlos Lle-
ras, declaró públicamente 
su afecto, respeto y agradeci-

miento por las Fuerzas Armadas de 
Colombia. Habló en la Academia 
Colombiana de Historia al conme-
morar otro aniversario de la Escuela 
Superior de Guerra. Recalca él có-
mo quienes han ocupado el solio 
de Bolívar, abandonan el Palacio de 
los Presidentes con similar senti-
miento. Nuestros mandatarios han 
sido testigos de la lealtad, el civis-
mo y el profesionalismo que distin-

gue, como un ejemplo en América, 
a los soldados colombianos.

Todos los mandatarios con algu-
nas excepciones, tuvieron discre-
pancias, a veces causa del retiro de 
varios altos oficiales pese al afecto 
profesado a ellos por el jefe del 
Estado. Siempre, en cualquier di-
vergencia, la autoridad civil y la je-
fatura suprema del Presidente pri-
varon por encima de todo interés 
castrense.

Los califica, con justicia, como 
verdaderos guardianes de la de-
mocracia colombiana. Sin ellos ha-



bría sido imposible su permanen-
cia, su vigor, su fortaleza ante em-
bates que no de ahora sino de hace 
muchos años, han tenido que en-
frentar. La historia de Colombia 
tiene presente este hecho invalua-
ble. Lo pone por encima de las crí-
ticas formuladas a las Fuerzas Ar-
madas, muchas veces de injusticia 
palpable, por quienes ven en ellas 
y con razón, el máximo estorbo 
para romper la Constitución y ga-
nar con balas lo que deberían al-
canzar con el afecto y el respaldo 
popular, emitido por el pueblo a 
través de elecciones democráticas.

La mejor expresión de esta cua-
lidad se traduce en las palabras del 
doctor Lleras Restrepo: “Si Colom-
bia es como es, una democracia 
verdadera, pese a los factores de 
corrupción que afectan a los orga-
nismos políticos; si podemos ha-
blar con orgullo de la “democracia 
colombiana", de la posibilidad de 
alternación de los partidos en el 
poder, el respeto a los resultados 
del sufragio popular, es por el pa-
pel que ocupan las Fuerzas Milita-
res dentro de la organización glo-
bal del Estado".

Las palabras del expresidente 
Carlos Lleras y las que aquí escribi-
mos, son necesarias en estos mo-
mentos de ofensiva general por 
parte de los extremistas y sectores 
de opinión confundidos o equivo-
cados de buena fe contra el presti-
gio del Ejército. Inclusive en los ór-
ganos de expresión popular de to-
das las condiciones, se destacan 
sus acciones llenas de valor y co-
raje en defensa de la Constitución 
de la ley y, para qué negarlo, del 
establecimiento político, social y 

económico que rige a la República. 
Lo hacen porque es la manifesta-
ción popular consagrada y ratifi-
cada en diversas consultas electo-
rales, como corresponde a la 
fuerza armada del gobierno en una1 
democracia.

La campaña persiste pese a co-
nocerse acciones depurativas de 
gran importancia en las filas del 
Ejército y la Policía. No son sus 
componentes seres perfectos, ni 
espíritus divinos. Son humanos y, 
como tales, posibles de corrup-
ción. Algunas veces aptos al so-
borno o también a violaciones de 
ciertos derechos humanos, com-
prensibles más no justificables en 
esta larga guerra. Con injusticia se 
intenta enlodar a altos oficiales y 
su desmentido carece de la opor-
tunidad publicitaria que logran 
quienes emprenden la tarea de 
desprestigiar al Ejército.

Se ha llegado a creer aún más a 
quienes llevan las armas en las ma-
nos y matan a inocentes colombia-
nos, que a soldados de la Patria, 
curtidos en una lucha por la de-
fensa de la honra, vida y bienes de 
la colectividad. Por estas razones 
las palabras de Carlos Lleras son 
oportunas y, sobre todo, justas.

El diario El Espectador, el 21 de 
mayo hace una exaltación al 
discurso pronunciado por el 
doctor Carlos Lleras Restrepo 
en la Academia Colombiana 
de Historia, con motivo de la 
Celebración del Octogésimo 
Aniversario de la Escuela.
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